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La exposición de Pintura y Escultura en el Círculo de Bellas Artes 

El Círculo d'e Bellas Artes, cada día imás ilustre, por peraeveraincáa, calidad 
y eratuiaiaiamo, ha expuesto en «us sailones valiosas muéstrala de la» obras de 
nuestros artistas. Si exceptuamos un busto debido a Alomso Reyes y tres cairica-
turas en baimo cocido, de Frani:il«co Mairtínez, el resto e» ctora pictórica. 

D. Francisco Bonnin ipresenta tres ihermosas acuarelas y diel muerto "Crosi-
ta" se exponen tres, aiparte de un dibujo a láipiz. D. Francisco nos enfria siem
pre el mf.nisajé del Tenerife del no.-te, dtel fabricado por la mano del homíbre, 
aiunque bien nos dî g'a que saibe manejar las grises tintas del (pai'saje teidiamo. 
Pero no ^sabemos «i ea la raigestión diel agreste (paisaje del sur (él otro medio 
paisaje d>e la Isla), debi<}a a Martín González., quien ha llevadlo al iliistre acua
relista a ensayar uinois temas qpe «a Itmiinoaa y espléndidla gaima, no trata'ba 
antea. 

Y como Tenerife, gracias a esto» dos artistas (D. Francisco y Martín), ha 
encontrado qxiden pregonase eu paisaje doble, la muestra de la otra cara nos la 
dá un óleo <le Martín González. 

Y junto a Bonnin, la estela de los acuarelistas que giran en torno suyo: 
Antonio y Francisco Bonnin (sus hijos), Antonio González Suárez, María Bra-
ge, T. Ríos, AuigU!9to Machado... 

Pedro de Guezola, tan segruro siempre en lo suyo: la interpretación dte nuesi^ 
tra maga (esta maiga que nad'a tiene que ver con "Mariquiílla"), nos ofrece tres 
pasteles y un óleo. Y un pintor, Ennesto Beautell, t res curioeo» óleos que ¡ne-
ouerdan un ipoco, ibien los temats dte los impresionástas (Degas y «ua bailarinas, 
por ejemplo), bien esa piwfcura para ilustrar anéodotaia sociales. 

No quisiéraimos que ninguno de los exiponentes se considerara omitido de 
intento; Ambonio Tonres expone dos óleos (un retnuto de "Ainairo Lefranc") eni-



tire ellois) y un dibujo a pluima; D. Enrique Sándhe^, dos óleos, entre los que se 
destaca una Ibuena marina que recuerda las mejores de Verdiuigo Landi; Alfredo 
Uiaoios, cinco diilbujos em iseíiva; Jeisús Asencdo, un óJeo; Emnm Santo®, un óleo; 
MatUdle de la Rosa, un óleo; Enrique González, dos oleas; Carmen Airocena, un 
óleo de vigorosas pinceladas; José Julio, tres óleos; Cecilio Camipos, tres óleos; 
Alonso Reyes, dos diibujosi; M. Tarqaiis, dos dibujos a lápiz; A. Brito, dos dibu
jos a (pluma. Obras todas .más o menos meritorias y a las que una conciencia 
del esfuerzo que implica la producción artística no 'permite mienosiprociar dn 
ningún CÍISO, «quiera por el esfuerzo y el desvelo que en el artista supone pro
ducirlas. Pero entre esta lista quisiéraanoa nosotros destacar, aparte las buenais 
dotes que manifiesta el pintor José Bruno (discípulo del Sr. Oossio, steiRÚn noa 
informan) en sus IxMiegones y en el airoso retrato del pintor Cario® Chevilly, 
las valiosas prendas de este último, taimbién discípulo de D. Mariano. En me
dio de todas las obras exjpuestas, las de Cairlos Ohevilly dejan impresionado al 
viisitante. Hay un gusto sensual, un sentimiento de objetivar la® cosas en una 
trasnnutacióin artística paira alojarlas en un espacio dte terciopelo fino, en e3os 
tres bodegones que expone Ohevilly en el Círculo. No estamos frente a la obra 
de un meritorio aficionadlo, sino amte una promesa que acaso puedla implicar un 
gran pintor «n g'enmen. E®e retrato inacabado de Alonso Reyes suapendé el áni
mo. El escultor es un hombre en la plenitud d'e una virilidad plenamente inter
pretada. La nobleza varonil de una fortaleza física informada por un espíritu 
quie '96 adiviiina, eatá loigradó en el óleo de Ohevilly. Es un cuadro que tiene pro
fundidad, tercera dimenisión, relieve; buen» factura y a toa . Quiera Dios que a 
eate joven que comienza con tan buenios principio® no nos lo ahogue la indife-
renda o la conijuración del silencio, que tan bien cultiva el iiraisanaje. 

La prensa diaria nos informa de la apertura de la Exposición de artiistas 
tinerfeñoá en el Museo de Arte Moderno madrileño, con asistencia de los 
EJxcmos. Sres. Ministro de Educación Nacional, Gobernación, Director General 
de Bellas Artes, Vicepresidente de las Cortes, Obispo de esta Diócesis y des
tacados elementos de la crítica madrileña, elementos de la colonia canaria y un 
selecto púMioo. 

Noa ha comiplacido sobremanera que el Ministerio dte Educación haya ad
quirido con desrtino al MU"?I'ÍO de Arte Moderno obra® de los pintores Bonnin y 
Martín González y que, con ello, el paisaje de Tenerife esté representado en el 
MÍU90 de la capital de España. La exposición recoge la obra de bastamtes pinto
res y escultores dte nuestra provincia. De nuestro Museo Municipal (han ido a 
Madrid obra» de Valentín San^, Alfaro, González Méndez, Aguiar, Juan Bo
tas. Han enviado obras los artistas Bonnin, Guezala, Martín González, López 
RIIÍE, Cecilio Campos, Juan Davó, Enrique Sánchez, Carlos Chevilly, Antonio 
Gonzátoz i9uárez, Eva Fernández de Guiígou, Antonio Torres, Alonso Reyes, En-
rilque Oejaa Zaldivar y algún otro que no recordamos de moimento. 

D« los desapaireckloa figinmn obras de Dieiĝ o Crosa, Niooláa Granaéois y Al-
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fredo de Torpes. Entre los del isig-lo paisad'o, además de los citados Samz, Alfaro 
González Méndez y Botag, f i ^ r a D. Luis de la Cruz. 

El Mairqués de LoZ'Oya ha escrito un bello prefacio al Catálogo de la Expo
sición, qtie "El Día" del 16 de diciembre ha reproducido, destacando los nom-
bres de AgTJiiíaír,, Gregorio de Toledo—"uno de los pintores españoles! de más bri-
llamte iporvenir"'—, Bomiin y Alfredo de Torres. 

Queríamos adelantar estas líneas a nuestros lectores sin iperjuicio de reco
ger en obro número una detallada relación de los expositores y las oonsideracio-
nes que a la crítica madrileña—^cntre la que destaca las conferencias (pronun
ciadlas ipor el Director del Museo, Sr. Llorens; el ilustre D. Eugenio D'Ors y En
rique Azcoaig'a—haya merecido la Obra de nuestros artistas. 




